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ANTONIO ARANDA 
1. lA cuestión teológica planteada 
Una reflexión teológica acerca de las relaciones entre conciencia, li-
bertad y Magisterio de la Iglesia, como la que ahora · nos disponemos a desa-
rrollar, puede ser conducida de diferentes maneras y, más aún, planteada a 
distintos niveles. La fijación de un status quaestionis es, además de una nece-
sidad lógica, el procedimiento más adecuado para centrar los límites del pro-
blema y manifestar, al menos someramente, la vía que se piensa seguir para 
estudiarlo. Esta es nuestra primera tarea. 
Pero ante un campo de reflexión tan vasto, no cabe pensar en la exposi-
ción de un status quaestionis general que obligue a realizar amplias referencias 
históricas y bibliográficas, como pediría el estudio de una cuestión como la 
nuestra, viva y debatida siempre, susceptible también de ser considerada des-
de posturas intelectuales diversas. Lo que aquí nos interesa es, más bien, for-
mular un status quaestionis restringido, que se refiera a algunos aspectos cen-
trales de la cuestión tal como se plantea modernamente en el campo teológi-
co. Antes, sin embargo, quiero hacer algunas consideraciones más generales. 
El simple enunciado del tema: «Libertad, conciencia, Magisterio», su-
giere espontáneamente a quien se lo propone un cierto planteamiento. Al 
unir en un mismo campo de reflexión dos realidades propias del individuo 
singular, como son la conciencia y la libertad, y una realidad objetiva como 
es el Magisterio de la Iglesia, la cuestión parece quedar dividida en dos ro-
nas cuyas relaciones han de ser estudiadas. Si al binomio conciencia-libertad, 
que por sí mismo constituye un importante tema de estudio, se le añade 
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logía Espiritual», organizada por el C.E.T.E. (Toledo, 29 de junio-3 de julio, 1987). 
La publicamos con autorización de los organizadores. 
SCRIPTA THEOLOGICA 19 (1987/3) 853-868 853 
ANTONIO ARANDA 
como tercer elemento de reflexión el Magisterio, el único tema a pensar es 
qué tipo de relación existe entre aquellas y éste: cuál es su naturaleza y su 
fundamento, cuáles sus características, etc. La cuestión es, por tanto, cómo 
se relacionan teológicamente entre sí la conciencia y la libertad personales 
del creyente y la autoridad del ministerio apostólico. 
Cuestión ésta a la que se han dado y se dan respuestas distintas, pues 
distintas son también las nociones de libertad, de conciencia moral, de auto-
ridad magisterial y hasta de Iglesia a las que cabe atenerse. Hay respuestas 
diferentes porque los principios filosóficos y teológicos de solución también 
lo son. 
Cierto es, sin embargo, y de suma importancia para una reflexión co-
mo la nuestra, que se sitúa dentro de la teología católica, que el propio Ma-
gisterio de la Iglesia ha aportado una intensa clarificación doctrinal en este 
terreno, particularmente a lo largo de este siglo l. El Magisterio ha sentido 
la necesidad, y ha tenido la obligación, de expresar el valor y el significado 
de su función específica como testimonio auténtico de la Verdad, en rela-
ción con la conciencia de los fieles, tanto en el campo dogmático como en 
el moral. Un teólogo católico, en consecuencia, no puede trabajar sobre nues-
tro tema haciendo caso omiso de la comprensión que la Iglesia tiene de sí 
misma, y de su derecho-deber de enseñar la Verdad con la autoridad recibi-
da de Cristo. Una reflexión teológica se alimenta, como las plantas por sus 
raíces y no se sostiene desarraigada de la tradición eclesial que justifica su 
existencia. 
Pero esto no significa, como es evidente, que la tarea teológica en ge-
neral, y la que aquí en particular nos planteamos, deba consistir en la sim-
ple exposición de la doctrina de la Iglesia. No es mi intención dedicar estas 
páginas a exponerla, justificarla o desarrollarla. Aun dentro de la tradición 
de fe que esa doctrina manifiesta, debemos tratar, más bien, de comprender 
la cuestión teológica planteada y ofrecer vías de solución. 
Situados, pues, en el terreno teológico, la cuestión plantea, a mi en-
tender, un punto principal de reflexión (al que se podrían añadir otros, que 
aquÍ no vamos a considerar 2): ¿qué relación existe entre conciencia perso-
nal y autoridad del Magisterio en materia moral, y más específicamente en 
1. Cfr. una recopilación amplia y actualizada en G. COTTIER, Positions du Ma-
gistere. Dossier, en S. PINCKAERS (dir.), Universalité et permanence des Lois morales, 
Fribourg 1986, pp. 191-238. 
2. Otro tema de reflexión sería, por ejemplo, la relación entre autoridad del Ma-
gisterio y libertad de investigación del teólogo, bien en general, bien en materia mo-
ral. Es un tema de ámbito más restringido, pero de gran interés. 
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aquellas cuestiones que no pertenecen per se a la moral revelada sino al ám-
bito de la ética racional? 
En la pregunta formulada se contempla, por una parte, la conciencia 
moral del fiel, y por otra la normatividad del Magisterio en temas «de ley 
natural». Es un hecho que el Magisterio establece normas morales en este 
terreno, y que las presenta con una autoridad vinculante para la conciencia 
de los fieles 3. Es también real que algunos fieles se preguntan si, en tales 
casos, no habrá traspasado el Magisterio el ámbito de su funci6n, o si tiene 
tal poder que alcanza de hecho los dos campos «separados y aut6nomos» 
-como suele decirse en ocasiones, acríticamente- de la fe y de la raz6n. 
Planteado así el problema sobre el que hemos de razonar, debemos 
a continuaci6n fijar las bases del razonamiento y expresar las dificultades 
que la pregunta presenta. Dos son, por tanto, los temas a tratar: a) los fun-
damentos teo16gicos y antropo16gicos de la cuesti6n, y b) las dificultades 
racionales que se advierten. 
2. Sobre la noción cristiana de Verdad 
Hablar teo16gicamente sobre las nociones de conciencia, libertad y Ma-
gisterio, pide decir una palabra previa sobre la noci6n cristiana de Verdad, 
sustentadora de aquellas tres y de la reflexi6n que hagamos sobre sus rela-
ciones. Tales relaciones están en dependencia de las que cada una mantiene 
con la Verdad, ya que, desde el punto de vista cristiano, aquellas tres existen 
en el plano real y pueden ser objeto de reflexi6n en el plano racional por-
que hay Verdad, porque la Verdad es objetivamente algo en funci6n de lo 
cual existen. 
No s6lo es algo, sino que en su más profundo sentido revelado la Ver-
dad es Alguien: esta es la gran afirmaci6n cristiana sobre la Verdad, y nues-
tro principal punto de referencia para hablar de libertad, conciencia y Ma-
gisterio, que son realidades existentes en funci6n de la relaci6n de la perso-
na humana y ese Alguien. 
Ese Alguien es Jesucristo, Verbo de Dios encarnado en Quien se reve-
la el misterio del Padre y de su amor, y se ilumina el misterio del hom-
3. En nuestros días es particularmente significativo el caso de la Encíclica Hu-
manae vitae de Pablo VI (25.\TII.1968). Sobre esta cuestión se puede consultar E. LIO, 




bre 4• El es la Verdad (lo 14, 6), Y por tanto el único que puede identifi-
carla con sus palabras (lo 8, 45-47), hacerla cognoscible a través de su doc-
trina (lo 8, 31-32), Y testimoniarla con su vida (lo 18, 37). Sólo El, que es 
la Verdad, es Quien tiene capacidad para expresar su revelación de la Verdad 
como donación de libertad (lo 8, 32). En el don que Cristo, Hijo de Dios 
y Redentor del hombre, hace de sí mismo, se hace misteriosamente patente 
toda la Verdad sobre Dios y sobre el hombre, entregada como patrimonio 
a la Iglesia para que ilumine con ella definitivamente la conciencia humana. 
En el acontecimiento salvador de Jesucristo, libertad y conciencia por una 
parte y Magisterio apostólico por otra alcanzan su pleno sentido ontológico 
(el porqué de su realidad) y su pleno sentido funcional (su relación propia 
con la Verdad). La reflexión sobre nuestras tres realidades de partida se ali-
menta, por tanto, de la Verdad sobre Dios y la Verdad del hombre reveladas 
en el misterio de Cristo. 
Eso nos conduce inseparablemente a una consideración pneumatológi-
ca, a una contemplación de la actividad del Espíritu Santo, revelado yentre-
gado como Espíritu de Verdad. En el Don del Paráclito a la Iglesia se com-
pleta y se hace para siempre operativo el misterio-donación de Cristo. La 
Verdad es inseparable del Espíritu dado por ella y para ella, y del mismo 
modo lo son en sí mismos, en su función propia y en sus mutuas relacio-
nes la libertad, la conciencia y el Magisterio 5. 
3. Fundamento teológico y antropológico de nuestra cuestión 
La referencia de las nociones que estudiamos a la Verdad, así como 
la dimensión cristo lógica y pneumatológica de ésta, permite situar nuestro 
razonamiento en el plano económico-salvífico -plano de la donación del 
Verbo y del Espíritu Santo- en el que, a partir del misterio revelado de 
Dios, se ilumina el misterio del hombre, criatura amada por sí misma, crea-
da para participar de la Vida de Dios. La contemplación de la persona hu-
4. «Cristo, el nuevo Adán, en la misma revelaci6n del misterio del Padre y de 
su amor, manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la subli-
midad de su vocaci6n» (Gaudium et spes, n. 22). Vid. un estudio sobre este texto 
en C. IZQUIERDO, Cristo revela el hombre al mismo hombre (Gaudium et spes, n. 22), 
en A. ARANDA (oo.), Dios y el hombre, Pamplona 1985, pp. 659-676. 
5. Entre otros textos centrales de Juan Pablo II sobre esta materia, aludida en 
sus tres Encíclicas trinitarias, cfr. Dominum et vivificantem, nn. 4-7. Sobre el senti-
do pneumatol6gico de la moral cristiana, cfr. PH. DELHAYE, Pourquoi une morale 
révélée, en Eagire morale, Napoli 1975, pp. 128-134. 
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mana dentro del misterio salvífico de Dios 6, permite enfocar nuestro tema 
desde su fundamento más profundo, que es la doctrina antropológica cris-
tiana. Este es el terreno en el que nos movemos, siendo a la vez conscientes 
de que las relaciones entre conciencia, libertad y Magisterio, que dicen algo 
del hombre o para el hombre en su referencia a la Verdad, pueden ser estu-
diadas desde ópticas antropológicas muy distintas. 
Qué sea la antropología cristiana, cuáles sus rasgos configuradores, en 
qué radique su especificidad, etc., es una cuestión que se presta al diálogo 
y a la confrontación de opiniones. No está en nuestro ánimo entrar ahora 
en ese diálogo, ajeno a los intereses de este trabajo, y por ello nos limitare-
mos a usar de la doctrina común para progresar en el estudio del tema pro-
puesto. En un texto denso y profundo de Juan Pablo II me parece haber 
encontrado una descripción breve y perfecta de la tradición católica, y las 
claves necesarias para nuestra reflexión. El pasaje describe la antropología 
cristiana como «la teoría y la praxis, fundada en el Evangelio, en la cual el 
hombre, descubriendo en sí mismo su pertenencia a Cristo, y en él la elevación 
a hijo de Dios, comprende mejor también su dignidad de hombre, precisamen· 
te porque es el sujeto de la condescendencia divina en la que está contenida 
la perspectiva y la raíz misma de la glorificación definitiva» 7. 
Estas profundas palabras giran en torno a una idea central: la dignidad 
del hombre, contemplada en su más honda raíz creatural, consiste en la ca-
pacidad de ser sujeto de una rela~ión personal con Dios 8• Tal relación, vista 
desde la acción creadora divina, viene expresada como acercamiento y pre-
sencia de Dios al hombre, o según el término teológico como condescen-
dencia. Dichas expresiones ponen de manifiesto la dimensión salvífica del 
acto creador, en el que ya está incluida la posibilidad de una gratuita eleva-
6. Hemos tratado algunos aspectos de esta cuesti6n en: El hombre en el misterio 
de Dios, en D. SPADA (dir.), Portare Cristo all'uomo, Roma 1985, pp. 491-502. 
7. JUAN PABLO n, Ene. Dominum et vivificantem, n. 59. 
8. El texto que comentamos es a su vez presentado por Juan Pablo n como 
una consecuencia de la doctrina conciliar acerca de la dignidad de la persona huma-
na, que se funda en su vocaci6n originaria a la uni6n con Dios y se realiza en su 
referencia existencial a Dios y a los demás. El pasaje conciliar citado es Gaudium 
et spes, n. 24. Un estudio interesante de estas cuestiones puede verse en PH. DELHA-
YE, Personalismo y trascendencia en el actuar moral y social. Estudio del tema a la 
luz de los documentos del Concilio Vtlticano l/, en J. L. ILLANES (dir.), Etica y Teolo-
gía ante la crisis contemporánea, Pamplona 1980, pp. 49-86. Del mismo autor, cfr. 
Discerner le bien du mal. Etude sur la morale de Vtltican 11, Paris 1979; cfr. también 
F. OCARIZ, Dignidad personal, trascendencia e historicidad del hombre, en A. MAN-
DA (dir.), Dios y el hombre, Pamplona 1985, pp. 175-195. 
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ción sobrenatural o, como dice la Encíclica, «la perspectiva y la raíz misma 
de la glorificación definitiva». 
La relación Dios-hombre es así vista como una autodonación divina, 
por la que la persona humana es puesta en la existencia no sólo como una 
criatura más, sino como la única que puede ser definida por la capacidad 
de ser sujeto de tal relación: sujeto de una autodonación divina. Lo cual 
significa, en consecuencia, que al hombre le define también su propia capa-
cidad de autodonación, ya que sólo la donación de sí mismo hace de uno 
verdadero sujeto de la donación hacia él de otro 9. 
Esta capacidad de autodonación del hombre a Dios -y, por tanto, a 
los demás hombres- que manifiesta la más profunda característica creatural 
de la persona humana, es también el modo más adecuado de comprender 
la condición de imagen divina en la que hemos sido creados. Así se lee con 
frecuencia en la teología y en el Magisterio contemporáneos 10. Hablar de 
la condición dialógica del hombre, en referencia principalmente a Dios y 
de manera inseparable a los demás, ~o significa otra cosa sino subrayar la 
mencionada capacidad de ser sujeto activo y pasivo de una relación de mu-
tua donación. 
No hay inconveniente en decir, entonces, que su libertad consiste pre-
cisamente en el ejercicio de tal capacidad. La mejor definición de libertad 
es, en efecto, como se lee en algún teólogo, «la facultad de disponer de sí 
mismo» 11, o bien, llevando la idea más allá, «la facultad de autodonarse»: 
facultad, por tanto, . de acoger el don personal ajeno en la propia donación. 
Si volvemos ahora de nuevo al texto de la Encíclica, observamos que 
señala algo más hondo: la comprensión de la dignidad de la persona en los 
términos indicados, y de la libertad como su facultad específica, alcanza un 
grado mayor, potencialmente el grado máximo, cuando el sujeto descubre 
en sí mismo «su pertenencia a Cristo y en él su elevación a hijo de Dios». 
9. En el fondo de esa idea está latiendo el famoso pasaje de Gaudium et spes, 
n. 19, que dice así: «la raz6n más alta de la dignidad humana, consiste en la voca-
ci6n del hombre a la uni6n con Dios. Desde su mismo nacimiento, el hombre es 
invitado al diálogo con Dios. Existe pura y simplemente por el amor de Dios que 
lo cre6, y por el amor de Dios que lo conserva. Y s6lo se puede decir que vive 
en la plenitud de la verdad cuando reconoce libremente ese amor y se confía por 
entero a su Creador». 
10. Cfr. L. SCHEFFCZYK, Die Frage nach der Gottebenbildlichkeit in der modero 
nen 7beologie. Eine Einführung, en Der Mensch als Bild Gottes, Darmstadt 1969; ID. 
Stand und Aufgaben der imagoDei·7beologie, en «Münchener Theologische Zeitschrift" 
20 (1969) 1-28. 
11. Cfr. C. CAFFARRA, Viventi in Cristo, Milano 1981, pp. 120 ss. 
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Estas palabras nos sitúan en un plano distinto del anterior. Si aquel 
era el de la naturaleza, ahora estamos en el de la gracia. Si antes hablábamos 
de la creaci6n, ahora estamos contemplando el misterio de la redenci6n. La 
donaci6n de Dios al hombre en el plano creacional, es ahora vista en la 
plenitud de su realizaci6n sobrenatural e hist6rica, es decir, como donaci6n 
del Hijo y del Espíritu Santo a la criatura amada, ya redimida, y real eleva-
ci6n en el Hijo y en el Espíritu a la condici6n de hijos de Dios. Ahí, en 
este terreno de la misteriosa plenitud cristiana donde son dadas a la persona 
humana las propias Personas divinas en su Vida de relaci6n, descubre el hom-
bre creyente su «pertenencia» a Cristo. Esta formulaci6n pide ser meditada 
con atenci6n. 
¿Qué significa esa «pertenencia» a Cristo, y más aún, qué significa pa-
ra el hombre «descubrirla en sí mismo»? En el plano ontol6gico dicha perte-
nencia expresa una realidad misteriosa asociada íntimamente al misterio de 
Cristo, cuya existencia es manifestada de manera expresa en el cuarto evan-
gelio. El mismo Cristo, en efecto, en el pasaje del capítulo 17 de San Juan 
conocido como «oraci6n sacerdotal», se refiere repetidamente a sus discípu-
los con la expresi6n: «los que me has dado». Aquellos que han creído en 
El y le han seguido, «eran del Padre» y el Padre los ha dado al Hijo (cfr. 
vv. 6, 9, 10, 11, 24). El lenguaje utilizado para denominar a los discípulos 
respecto del Maestro, configura su relaci6n mutua en términos de pertenen-
cia. Los que han seguido a Cristo y se han conformado existencialmente 
con El, son al mismo tiempo objeto de un misterioso «intercambio» entre 
el Padre y el Hijo, que trasciende el plano existencial hist6rico por más que 
se manifieste en dicho ámbito. 
El texto de San Juan nos pone ante la dimensi6n trinitaria del miste-
rio de la redenci6n, es decir, ante la contemplaci6n en su raíz de la dona-
ci6n de Dios en el Hijo propter nos homines et propter nostram salutem. Per-
tenecer a Cristo, haber sido dados a El, significa también, vistas las cosas 
desde la misi6n del Hijo encarnado, ser sujetos de la liberaci6n del pecado 
por la sangre de Cristo, ser rescatados por El, ser redimidos. Pero esto es 
ser configurados sobrenaturalmente con el Hijo, Modelo de la creaci6n y 
de la recreaci6n. Ser dados a Cristo es, por parte de Dios, haberse dado el 
Padre a nosotros en su Hijo y en el Espíritu Santo, por amor y por nuestra 
salvaci6n. 
Pertenecer a Cristo significa, en consecuencia, haber sido redimidos 
y gozar de la condici6n sobrenatural de ser hijos en el Hijo por el Espíritu 
Santo. Esa es la realidad ontol6gica de la «pertenencia» que venimos consi-
derando. Su manifestaci6n existencial es el seguimiento propio del discípulo, 
a través de un conocimiento de fe y de una vida de fe -descritos profunda-
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mente en el pasaje de lo 17-, que conllevan un radical desapego del mundo 
como lugar en el que sigue actuando el mysterium iniquitatis, y al mismo 
tiempo un radical estar en el mundo como lugar propio en el que se debe 
implantar el Reino de Dios. 
Así pues, «pertenencia a Cristo» significa ante todo liberaci6n del pecado 
y elevaci6n a la condici6n de hijos de Dios. En segundo lugar significa segui-
miento de Cristo, es decir, configuraci6n de la existencia personal conforme 
a la vocaci6n-misi6n cristiana, cuya principal manifestaci6n es -coherente-
mente con lo primero- permanecer libres de pecado y actualizar la condi-
ci6n filial sobrenatural en la propia actuaci6n en el mundo. 
Las consecuencias de este ser de Cristo en el plano del libre actuar 
moral, es decir, en el ejercicio del juicio de conciencia, son patentes. A ellas 
se alude implícitamente, a mi entender, con la expresi6n de la Encíclica: «des-
cubrir en uno mismo la pertenencia a Cristo». ¿En qué consiste este 
«descubrimiento»? 
No es otra cosa que la toma de conciencia de haber sido redimido 
por Cristo, saberse personalmente suyo, la iluminaci6n de la existencia per-
sonal en Cristo: en otras palabras, la dimensi6n subjetiva del hecho de la 
redenci6n. En este sentido podemos decir que ese «descubrimiento» es la 
capacidad recibida de transfundir las instancias universales y objetivas del 
misterio de Cristo al ámbito del propio autoconocimiento: saberme yo de 
Cristo y aceptarme como tal, liberado del pecado, hecho hijo de Dios, com-
prometido con la Verdad que es Cristo. Conocerme al mismo tiempo como 
persona a la luz de ese compromiso, y conocer también en ella la dignidad 
personal de los demás. 
Es entonces cuando el hombre puede llegar a comprender que verdad 
y libertad son nombres que designan, desde perspectivas racionales distintas, 
un mismo don de Dios a la persona humana y un mismo compromiso del 
hombre con Dios y con los demás. Hasta tal punto llega la identidad de 
una y otra que aquella capacidad de disponer de sí mismo, que es la liber-
tad, debe ser definida cristianamente como la capacidad de amar la Verdad 
y de entregarse a ella, acogiéndola en Cristo. Esa es la libertad liberada por 
la gracia que nos concede el Espíritu Santo 12. 
De este modo, «descubrir en sí mismo la pertenencia a Cristo» signifi-
ca llegar a alcanzar la nueva y definitiva verdad sobre sí mismo en el com-
promiso total con la Verdad que es Cristo. 0, dicho de otro modo, la ese n-
12. Cfr. C. CAFFARRA, O.c., pp. 128-129. Cfr. J. M. AUBERT, La liberté du chré-
tien fáce aux normes éthiques, en L:agire morale, Napoli 1975, pp. 28-49. 
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cia de la libertad cristiana consiste en la voluntaria adhesi6n interior a la 
norma de Verdad y de Bien, objetiva y universal, que es Cristo mismo: su 
doctrina y sus mandamientos. Para quien ha descubierto su pertenencia a 
Cristo, la conciencia moral -santuario de la persona, núcleo íntimo donde 
entran en relaci6n por la gracia la Verdad que viene de fuera y la libertad 
interior que tiende a ella- es la capacidad de emitir juicios normados por 
la ley de Cristo. El juicio de conciencia del cristiano, si es auténtico, es una 
expresi6n del sometimiento amoroso a la Verdad en que consiste el ejercicio 
de su libertad. 
Llegados a este punto podemos hacer una primera alusi6n a las rela-
ciones de la conciencia moral cristiana con el Magisterio de la Iglesia, consi-
derando la cuesti6n en el terreno de los fundamentos teo16gicos. 
Sin que sea necesario para nuestros intereses hacer una exposici6n ri-
gurosa del munus docendi · de la Iglesia, debemos, sin embargo, referirnos a 
su característica esencial, que consiste en el derecho-deber de transmitir con 
autoridad la Verdad de Cristo, o más exactamente la Verdad que es Cristo. 
El ministerio apost6lico ha sido instituido por Jesucristo y dotado de auto-
ridad para dar testimonio de su propio misterio de donaci6n, en el que se 
autorrevela plenamente Dios y son también iluminados el ser y el destino 
del hombre. Es asimismo patente, desde el punto de vista teo16gico, que el 
Don de Espíritu Santo -considerado en su recepci6n por quienes ejercen 
el ministerio apost6lico- dice esencial referencia al misterio de Cristo: el 
Paráclito asiste con sus dones carismáticos a la Iglesia, y hace presente en 
ella establemente el sentido profundo del misterio. En cierto modo se pue-
de decir que el patrimonio pneumatol6gico de la Iglesia es, radicalmente, 
el sensus Christi que posee y testimonia. Para dar ese testimonio auténtico 
de la Verdad, para estar al servicio del anuncio de salvaci6n que es dar a 
conocer a Cristo, existe la Iglesia y su munus docendi. 
Dar a conocer a Cristo, o testimoniar su Verdad, significa poner de 
manifiesto no s6lo los contenidos onto16gicos de su condici6n divina y hu-
mana, sino también el sentido de su donaci6n incondicionada y, en ella, 
el sentido último de la vida humana que El ha traído consigo. El testimo-
nio apost6lico de la Iglesia, la cual es consciente de la iluminaci6n del mis-
terio del hombre en el misterio del Verbo encarnado, ha de referirse necesa-
riamente a la vida del hombre en este mundo: ese es también su objeto. 
Como ha escrito un te6logo contemporáneo, «el testimonio de la Verdad 
tendría lagunas sustanciales si no implicase también el modo según el cual 
esa Verdad debe realizarse» 13. De ahí que para la Iglesia el derecho-deber de 
13. Cfr. C. CAFFARRA, I:autonta del Magistero in morale, en S. PINCKAERS, 
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dar testimonio de Cristo, es per se derecho-deber de establecer normas mo-
rales que permitan la realización práctica de la vida humana conforme al 
Modelo supremo del Hombre-Dios. Normas morales pertenecientes tanto 
al terreno de la fe como al de la razón, según diremos más adelante. 
y es así como la referencia esencial del Magisterio por una parte, y 
de la conciencia personal por otra, a la Verdad, establece la relación mutua 
entre ambos. Se trata no de una relación inmediata sino mediada por el co-
nocimiento de la Verdad y de la norma moral. Es decir, «el Magisterio no 
enseña 10 que el indiviudo hic et nunc, en su irrepetible singularidad, debe 
hacer. Pero al enseñar la Verdad moral, también la racional, constituye un 
punto de referencia obligado» para el creyente, en razón de su testimonio 
auténtico 14. 
4. Algunas dificultades a nuestra cuestión presentes en el pensamiento 
moderno 15 
Las consideraciones que hasta aquí hemos hecho, responden a una con-
cepción antropológica plenamente cristiana, en la cual se contempla al hom-
bre dentro del misterio salvífico de Dios y se pueden descubrir -en razón 
de dicha inserción- las relaciones entre verdad, libertad, juicio de concien-
cia y autoridad docente de la Iglesia. Hay entre esas nociones una profunda 
coherencia interna, una mutua exigencia que hunde sus raíces en el misterio 
de Cristo. El hombre, en esta concepción antropológica plena, es mostrado 
como criatura amada y elevada en Cristo a la condición de hijo: su ser crea-
tural, su fin sobrenatural y la presencia ya actuante del fin a través de la 
gracia, son afirmados con la misma fuerza para expresar qué es el hombre. 
Creación y elevación son vistas, desde el plan salvífico divino, como dos 
momentos interiores distintos de un mismo proyecto: la criatura humana 
es plenificada sobrenatural y gratuitamente, en su ser y en su operación, con 
vistas a su Salvación. La redención realizada por Cristo, tras el pecado, es 
el don definitivo que la asegura. 
Vistas desde esta perspectiva revelada, como ha puesto de relieve la tra-
dición teológica y filosófica de la Iglesia, las operaciones naturales y sobre-
(dir.), Universalité et permanence ... , o. c. en nota 1, p. 179. A este articulo de Caffa-
rra volvemos en diversos momentos a lo largo de estas páginas. 
14. ldem., p. 182. 
15. Además de los autores que citaremos en notas posteriores, tomamos algunas 
ideas de J. M. AUBERT, La objetividad de la moral cristiana y la filosofía del ser, en 
J. L. ILLANES (dir.), Etica y Teología ... , o. c. en nota 8, pp. 145-160; R. GARCÍA DE 
fuRO, La sabiduría moral cristiana, Pamplona 1986; ID. Cuestiones fundamentales 
de teología moral, Pamplona 1980. 
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naturales del hombre gozan también, en la unidad de su sujeto, de profunda 
coherencia y continuidad. De manera distinta, en diferentes contextos cultu-
rales, aunque de modo permanente a lo largo de su historia, el pensamiento 
cristiano ha defendido con argumentos irreprochables la íntima relaci6n en-
tre fe y raz6n, subrayando no obstante sus diferencias cualitativas y sus dis-
tintos estatutos epistemo16gicos. Eso ha permitido por ejemplo, aunque el 
ejemplo es de la máxima importancia, desarrollar un conocimiento metafí-
sico cuyo vigor especulativo es admirable. 
No es ésta la ocasi6n para desarrollar lo que se acaba de señalar. S6lo 
quiero llamar la atenci6n sobre la centralidad en ese pensamiento de la no-
ci6n de ser, a la que se reconducen las de verdad y bien. La afirmaci6n de 
la objetividad del ser, de la real analogía y la diferencia onto16gica entre la 
criatura y Dios, y de la capacidad de alcanzar la verdad objetiva tanto en 
el orden natural como -por la gracia- en el sobrenatural, son elementos 
indispensables del pensamiento metafísico cristiano. En él, por decir las co-
sas simplificadamente, la raz6n del hombre está medida por la verdad obje-
tiva, la verdad por el ser y el ser por el Creador. 
Al mismo tiempo, siempre dentro de la dinámica de desarrollo de un 
pensamiento metafísico cristiano, el conocimiento de fe está ligado por su 
propia naturaleza a unas fuentes testimoniales que lo transmiten con fideli-
dad, y lo interpretan con autoridad. Esto es esencial en la concepci6n mis-
ma de la revelaci6n y de la Iglesia. A través de la continuidad en el plano 
operativo entre conocimiento racional y conocimiento de fe, dentro del su-
jeto creyente, el pensamiento cristiano filos6fico y teo16gico está vinculado 
de manera esencial, aunque en grados distintos, a aquellas fuentes que testi-
monian la revelaci6n y, en consecuencia a la autoridad docente de la Iglesia. 
No es que la raz6n quede vinculada al Magisterio en el ejercicio de 
su operaci6n propia, sino que es el objeto de esa operaci6n (la Verdad) lo 
que el Magisterio puede mostrar con autoridad. La raz6n del creyente dice 
necesaria referencia a la doctrina de la Iglesia por mediaci6n de la Verdad 
que ella propone. Y de igual modo debe referirse a esa Verdad y a esa auto-
ridad -en el grado en que la Iglesia lo manifieste- el juicio personal de 
conCienCia. 
Estas afirmaciones que hacemos tan someramente por tratarse de doc-
trina muy conocida, han sido sin embargo sometidas a fuerte crítica e in-
cluso rechazadas por una parte del pensamiento filos6fico y teo16gico desde 
hace tres siglos. En cierto modo, el pensamiento moderno establece dos rup-
turas con la tradici6n cristiana: la ruptura con la objetividad del ser y de 
la verdad, y la ruptura de la íntima relaci6n entre fe y raz6n. 0, dicho de 
863 
ANTONIO ARANDA 
otro modo, se ha desarrollado a partir de dos proyectos filosóficos en cuya 
base está la inmanentización del ser en el pensamiento (cogito cartesiano) 
y la autodeterminación de la razón (sapere aude! de Kant). Las consecuen-
cias de esas dinámicas intelectuales en nuestra cuestión de fondo han sido 
y son determinantes, porque introducen una nueva noción de verdad, de li-
bertad y de conciencia y, en el fondo, dan lugar a una nueva concepción 
antropológica que se aleja de la enseñada en la tradición católica. De todo 
ello sólo podemos explicitar aquí algún aspecto. 
Como ha escrito Caffarra, la nueva definición de razón, expresión de 
un nuevo modo de comprenderse el hombre a sí mismo, «no consiste en 
concebirla como la capacidad en el hombre de conocer una verdad que le 
trasciende, sino como función de una verdad que ella misma constituye. En 
el origen de esa transformación del concepto de razón, está el ideal de un 
horizonte racional autónomamente fundado, privado de todo presupuesto, 
caracterizado por una certeza absoluta» 16. De ahí surge un nuevo concep-
to de evidencia, que la razón establece, y una nueva relación del hombre 
con la verdad. El razonamiento queda desvinculado de cualquier tradición 
o autoridad, y encuentra en sí mismo su propia autojustificación. 
Razón significa, entonces, autodeterminación y liberación del poder 
normativo de la tradición y de la autoridad. Yeso, entre otras cosas, cues-
tiona la doctrina recibida de la Iglesia, y la Iglesia misma, pues la autoridad 
y la tradición son para ella, en cierto modo, constitucionales 17. 
En materia de ética, por ejemplo, se afirmará un dualismo entre ética 
eclesiástica, exterior a la razón, postulada por la fe y no relacionada orgáni-
camente con la razón, y una ética natural o racional, que encuentra su justi-
ficación en al autonomía de la razón. La separación entre fe y razón, y con-
secuentemente entre ética de la fe y ética de la razón, acabará presentando 
la doctrina del Magisterio en materia de ley natural como contraria a la dig-
nidad del hombre y a la autonomía de la razón práctica. 
Se ha puesto de manifiesto 18, que la «exención de supuestos» (Voraus-
setzungslosigkeit) es un concepto clave del pensamiento moderno. «Exención 
de supuestos» significa liberación de presupuestos en el razonar, y, más en 
concreto, abandono de toda tradición y de todo «prejuicio» si queremos lle-
16. Cfr. C. CAFFARRA, lÁutorita del Magistero ... , o. c. en nota 13, p. 173. 
17. Cfr. J. RATZINGER, Loi de l'Eglise et liberté du chrétien, en <&udia Mora-
lia» 22 (1984) 171-188. 
18. Cfr. R. ALVIRA, Nota sobre la relación entre algunos conceptos fundamenta-
les del pensamiento moderno, en J. L. ILLANES (dir.), Etica y Teología ... , o. c. en nota 
8, pp. 509-513. 
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gar a un saber seguro. Así mismo, es un concepto central de la modernidad 
el de «emancipaci6n», entendida como la actividad que me libera de aque-
llos condicionamientos, prejuicios, tabús, aceptados consciente o inconscien-
temente, que dificultan no ya la pureza de mi saber (como en la exenci6n 
de supuestos) sino la «pureza» de mi actuar. Así como el saber es resultado 
de un método · de evitar los presupuestos de todo tipo, la libertad es el resul-
tado del proceso emancipatorio: de la supresi6n de los supuestos prácticos. 
Por otra parte, en la medida en que la verdad se considera inmanente 
al hombre al rechazar su fundamento objetivo y con ello su trascendencia, 
acaba reducida a pura subjetividad. También la verdad de la norma moral 
será plenamente inmanente al juicio de conciencia: es puesta en cuanto que 
se realiza tal juicio. En consecuencia, paralelamente a lo que decíamos res-
pecto de la ética racional, cualquier referencia de la conciencia a una instan-
cia exterior al sujeto debe rechazarse como indigna del hombre o como pu-
ro formalismo legalista. La obediencia a la autoridad del Magisterio en ma-
teria de moral natural sería la destrucci6n de la verdadera moralidad. 
Desde las perspectivas que someramente hemos recordado, la respuesta 
a la cuesti6n que nos planteábamos al inicio de estas páginas es inmediata, 
y está irremediablemente alejada de la que ofrece un análisis de sus funda-
mentos teo16gicos, a los que también hemos aludido. Es la distancia insalva-
ble entre antropocentrismo y teocentrismo, que s6lo se puede obviar cuan-
do se advierte -como hace la Iglesia cat6lica- la profunda unidad orgánica 
entre ambos, mostrada plenamente en Cristo 19. 
S. Una respuesta a nuestra cuestión 
La pregunta del inicio era: ¿qué relaci6n existe entre conciencia perso-
nal y autoridad del Magisterio en materia moral, y más especificamente en 
aquellas cuestiones que no pertenecen a la moral revelada sino al ámbito 
de la ética racional? En ella hay al menos dos temas que deben ser respon-
didos: a) autoridad del Magisterio en cuestiones de moral natural, y b) rela-
ci6n entre juicio de conciencia y Magisterio en tales cuestiones. Lo que has-
ta aquí hemos dicho nos permite dar una respuesta breve a cada uno de 
esos puntos. 
Respecto del primero, podemos razonar así: 
a) La Iglesia ha recibido de Cristo un patrimonio doctrinal, el manda-
to de transmitirlo a todo hombre y la autoridad para hacerlo en su nombre. 
19. Cfr. JUAN PABW 1I, Ene. Dives in misericordia, n. 1. 
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Dicho patrimonio es en esencia el misterio salvífico de Cristo, o en otras 
palabras ·la Verdad sobre Dios y sobre el hombre. A la luz del misterio de 
la redenci6n, en la que el mismo Dios se entrega para nuestra salvaci6n, 
comprende la Iglesia no s6lo que Dios es Amor, sino también la dignidad 
de la persona humana creada y redimida para gozar de la comuni6n de Amor 
que es la Vida trinitaria. En Cristo y por el Espíritu Santo conoce la Iglesia 
el destino de la criatura amada, y la consiguiente dignidad de la vida huma-
na en cuanto humana. 
b) La asunci6n por Dios, en Cristo, de la vida humana y su donaci6n 
hasta la muerte (que es asumir también la muerte), revela el sentido más 
profundo de esa vida. Lo que la Iglesia tiene y enseña es el pleno sentido 
del hombre: el hombre nuevo, renovado por la gracia, capaz por tanto de 
esa gracia y dotado de un destino trascendente: la comuni6n intratrinitaria. 
c) Conocimiento racional y conocimiento de fe no son operaciones 
humanas que se refieran a dos ámbitos puramente heterogéneos. Son dos 
modos de ejercicio de la misma facultad en su referencia innata a la Verdad, 
captada ésta en ámbitos reales distintos. Conocimiento de fe y conocimien-
to racional son dos modos de establecer y desarrollar la relaci6n originaria 
del hombre con Dios Creador y Redentor, con Dios Amor que nos crea 
para la salvaci6n. 
d) De ahí que la relaci6n originaria del hombre con la Verdad, sea 
también relaci6n originaria con el Bien: el conocimiento de la Verdad pre-
supone e implica la decisi6n libre de ir más allá del ser creatural para alcan-
zar su sentido, que se encuentra en el amor gratuito con que Dios lo ha 
puesto en la existencia. 
e) En el pensamiento cristiano no cabe aceptar ni la identidad entre 
fe y raz6n, ni el dualismo extrinsecista que las contrapone. Cabe, en cam-
bio, aceptar su íntima relaci6n y reflexionar sobre la armonía entre conoci-
miento natural y sobrenatural, abiertos a la Verdad y a la posesi6n del don 
que Dios hace en ella de Sí mismo. 
f) Existe una conexi6n íntima entre ley de Cristo o moral sobrenatu-
ral y ética racional: «el anuncio del Evangelio, es decir, de la Verdad que 
es Cristo, en el mismo momento en que revela al hombre su destino, la 
comuni6n intratrinitaria, reconduce la raz6n a su verdad propia y natu-
ral» 20. La moral derivada de la revelaci6n garantiza a la ética racional auto-
nomía formal y conexi6n con la Verdad total. En esa conexi6n se apoya 
la necesidad de las intervenciones del Magisterio. En definitiva, «la afirma-
20. Cfr. C. CAFFARRA, L:autorita del Magistero ... , o. c. en nota 13, p. 180. 
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ción de la autoridad del Magisterio en materia 'de ley natural' es un corola-
rio necesario de la concepción cristiana de la relación entre fe y razón, en-
tre ética de la fe y ética de la razón, o, en último extremo, entre Cristo 
y creación» 21. 
La segunda cuestión -relación entre juicio de conciencia y Magisterio-
puede ser respondida en términos análogos: 
a') Como acabamos de decir, el Magisterio es testimonio auténtico de 
la Verdad en el plano natural y en el sobrenatural. La autoridad con la que 
se dirige a la conciencia moral del fiel, deriva del hecho de que la concien-
cia es el medio a través del cual el creyente hace suya la Verdad, significan-
do ese «hacer suya» que la doctrina de la Iglesia se convierte en el principio 
de sus acciones morales concretas. 
b') La Verdad enseñada por el Magisterio, permaneciendo trascendente 
al sujeto es al mismo tiempo -por la fe y por la caridad- interior a la 
conciencia: interioridad objetiva de la Verdad que no convierte a la concien-
cia en fuente de moralidad, como tampoco es fuente de la Verdad y del Bien. 
La interioridad de la Verdad no puede ser confundida con la simple 
subjetividad 22. 
c') Contraponer la interiorización de la Verdad por parte de la con-
ciencia y el testimonio objetivo que de ella da el Magisterio, comportaría 
reducir interioridad a subjetividad, desligar erróneamente el momento pneu-
matológico de la Verdad de su realidad cristológica. 
d') Puesto que la conciencia está ligada de por sí a la Verdad, las ense-
ñanzas del Magisterio que la testimonian vinculan también de por sí la con-
ciencia del creyente. 
*** 
Con estas breves ideas quedan suficientemente respondidas, a mi en-
tender, las preguntas que nos planteábamos. Las hemos tratado de resolver 
al hilo del pensamiento teológico católico, con un fuerte apoyo en la doc-
trina antropológica revelada. Sin embargo, más que en la resolución de un 
problema, nuestro trabajo ha consistido en traer a colación los fundamentos 
dogmáticos de la cuestión y, en cierta medida, dejarlos hablar por sí mis-
mos: no hacía falta más, dada la evidencia en ellos de nuestra cuestión. El 
21. ldem, p. 181. 
22. Idem, pp. 183-184. 
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tema, sin embargo, en cuanto que está abierto a diversas perspectivas inte-
lectuales, habría admitido otros tratamientos. Entre estos y el que aquí he-
mos hecho permanece siempre abierto el terreno del diálogo. 
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